
C u r i o s i d a d e s

de un

Manuscrito inédito de Añibarro

Al hab lar, en el p ró logo  del D ic c io n a r io , de los 

M anuscritos que para e laborarlo  hube de consultar, 

d igo : <los P P . F ranc iscanos de Z a ra u z  me prestaron 

el V o c a b u la r io  m s . de A ñ íb a rro , que figura en esta 

obra com o ms. Zar». A ños después en otra v isita que 

hice a su B iblioteca pusieron los m ism os venerables 

re lig iosos en m is m anos otro M anuscrito  del m ism o 

autor, titu lado M is ionari E usk a ld u n a . Antes de expo­

ner las curiosidades que este segundo  contiene, he de 

copiar aqu í, ya que d ispongo  m ás espacio que en el 

P ró lo g o  de aquella obra , la advertencia que el escritor 

arratiano h izo  del primer M anuscrito . «A m igo  lector: 

no tic iosos varios c lérigos y re lig iosos que tan san ta ­

mente se em plean en el bien de la Ig lesia y sa lvac ión  

de las a lm as , de que en varias correrías que con m o ­

tivo de las santas m is iones he hecho en todo el país



bascongado de Bizcaya, Guipúzcoa y Navarra, he 

tenido la curiosidad de apuntar las voces diferenciales 

que en cada una de ellas usan, para que así fuese más 

útil mi predicación, me han suplicado y asegurado que 

les haré un gran favor si les doy a la prensa para su 
autoridad y alivio.
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Con la misma distinción y diferencia tengo puestas 

las conjugaciones bascongadas de los tres dialectos 

con separación para cada Nación, así de verbos regu­

lares como irregulares, en trato regular y cortés y en 
trato menos cortés y ordinario».

Este Manuscrito (añado por mi cuenta) tiene 461 

páginas. Su título es como sigue: V oces B ascong adas

DIFERENCIALES DE BlZCAYA, GUIPUZCOA Y NAVARRA, CON 

LA DISTINCIÓN QUE LAS USA CADA NACIÓN, ANOTADAS 

CON SUS LETRAS INICIALES B , G , N; Y CUANDO ES COMÚN 

A TODAS PRECEDE UNA C. POR F r . PEDRO ANTONIO DE

A ñ ib a r r o , M is io n e r o  A po st ó l ic o  d el  C o le g io  de 

Z ara u z , de  M en o res  O b serv a n t es , para  el  uso  y 

aliv io  de  P á rro c o s  y  P red ic a d o res  B a s c o n g a d o s».

Como es natural, vocablos que Añibarro expone 

como comunes al trasladarlos a mis apuntes llevaban 

como acotación las iniciales AN, B, G.

Del Manuscrito M is io na r i E u sk a ld u n a , descono­

cido para mí hasta años después de publicado el 

D icc io na r io , extraje algunos vocablos, locuciones y 

flexiones verbales que dignamente puedan figurar en 

las páginas de nuestra Revista.

1.° Con la palabra bizkaina burutaldi «ocurren­

cia» figura gogotaldi en sentido de «humorada», dice 

la frase: burutaldi gaisto ta gogotaldi zitel guztiok 
todas estas malas ocurrencias y perversas humora­
das (Pág. 5, lín. 11).
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2.° Se dijo en el T ra ta d o  de M o r fo lo g ía  V asca  

(769-26) que «la característica potencial ke vive ya 

(por lo que hace al dialecto B) sólo en verbos auxilia­

res». Hablando de la otra acepción que tiene este ele­

mento se dijo allí mismo (655-29) «las flexiones de 

otros verbos tales como nenbilke, engoke, Ietorke... 
etc., el pueblo las entiende, pero por lo regular las 

sustituye con grupos verbales de futuro: ibiliko nin- 
tzake, egongo intzake, etofiko ¡itzake». Dos ejem­

plos contiene este Manuscrito por los que puede de­

ducirse que en los días de Añibarro sonaban más que 

hoy flexiones así formadas: jakiñik zagokez podéis 

estar a sabiendas (pág. 5-1), ameneko ezlegoke orain 
infernuan tal vez no estaría ahora en el infierno (7-5).

Recuerdo que en una de mis excursiones a Zeanuri 

(Arratia) me dijeron que ya apenas se oía ese lindo 

vocablo ameneko. (Búrlanse de los Orozkoanos por 

el uso de este vocablo).

5.° «Inauditos» traduce con el curioso vocablo 

enzuezak (7-7), sin valerse de / como hoy nos vale­

mos; lo cual hace él siempre que cita este verbo o 

cualquiera de sus flexiones.

4.° En vez de azkenean dice geroenean «al fin» 
vocablo que también se lee en ciertos autores guipuz­

coanos.

5.° E n  varias com arcas del B , p. e j., en Txorieri, 

según se enseñó en el T ra ta d o  de M o r fo lo g ía  

(431 -33), dicen por vosotros no zuek, sino  zuok; 
en B aram b io  zurok. T am bién en Le izarraga  (M at., 

XIV, 16) se lee eiezue zeurok yaiera dadle de comer 

voso tros m ism os. T am bién  en este M anuscrito  se lee 

zeuroen umetxoak (13-21),
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6.° El vocab lo  geldo que figura  en el D icc io n a r io  

com o persona de poca energía, pero sin expresar su 

precisa s ign ificac ión  de apático , se lee en esta frase: 

otz-epel-geldoen akulua fa zia la agu ijada  y el agu i­

jón  de los fríos tib ios y apáticos  (14-8).

7.° ¿Será popular el vocablo zeruzkoak que en 

concepto de celestiales se lee en 33-5, 54-4 y en varias 
otras páginas?

8.° F ig u ran  en la M o r fo lo g ía  V asca  (35, 56 y 57) 

vocab los  b izka inos  term inados en a (sin duda por 

contag io  del artículo) equivalentes a los m ism os ter­

m inados en e de otros dialectos, tales com o lafa, Iaba 
y oba por /are, labe y obe. Entre ellos podrían  figu ­

rar seme ta adiskidak (53-19) y parkeska (57 - 26). 

Después de la pub licac ión  de aquella obra he recog ido 

estos otros vocab los : anaa por artae, popu lar en 

M ark ina ; a/sakaba por atsakabe y aingeru-taida por 

talde em pleados por J. J. M ogue l en su E g u n e ro c o  

(148-13 y 45-15), iñura de M o n d rag ón  por iñude no ­

driza y suga aundi bat y suga ofek de A taun (Eusko- 

F o lk lo r e ,  año  VII, p ág . 25).

9.° Al exponer en el T ra ta d o  de M o r fo lo g ía  los 

diminutivos se dijo (199-51) «además de los numero­

sos sufijos de que nos valemos para indicar grado de 

disminución semántica, hay también algunos pocos 

vocablos que desempeñan idéntica función. Los prin­

cipales son: begi y saman. Añibarro se vale también 

de bedar, por lo menos en este vocablo: labur bedafa 
en vez de iaburlxoa (34-6).

10.° No sé en cuál de sus obras leí antes el 

vocablo ermu por eremu desierto. Aquí lo trae tam-

10
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bien: ermuan en el desierto (35-9) (1) y además el 

derivado ermutara por solitario, habitante del desier­

to (55-11).

11.° El vocablo kutiin figura en el D icc io na r io  

con seis acepciones. Añibarro aquí parece darle 

además la de tesoro: au zan bere kutun guztia.

12.° Del latino falum surgió el bizkaino adu (36-7) 

que consta en el D icc io na r io  con el aditamento de 

adu gaiztoko «infortunado» leído en el mismo Añiba­

rro. Aquí se lee por afortunado adu oneko, en esta 

frase: adu onekoa zara, andrea (56-18).

13.° Por cárcel trae el neologismo (tal vez no lo 

sea) gaiztategi (37-19).

14.° Para expresar la idea de eterno se vale de 

betiroko en betiroko ondasunakaz (40-20) que parece 

más preciso que betiko, de que se vale el pueblo en 
varios dialectos.

15.° También, como Duvoisin, hace uso de biri- 
biltasun en la frase munduko biribiltasunean en la 

redondez de la tierra (40-24). Como se trata de cosa 

no contenida sino propia del mundo, tengo por más 

exacta la locución munduaren biribiltasunean.

16.° En vez de ezaguera, que por conocimiento 

se oye mucho en B y G, trae él ezaukera, que tiene 

trazas de palabra popular. Darakarguzala zeure 
adiskidefasun ta ezaukerara atrayéndoles nosotros 

a vuestra amistad y conocimiento (41-5).

( 1 )  S a n t a  L u c í a  d e l Y e r m o  ( L l o d i o )  Ermuko Santa Luzia,
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17.° El vocab lo  zotin, en acepción distinta de las 

tres que tiene en el D ic c io n a r io , interviene en esta 

frase: seme galdu zotin erukariak (por errata dice 

erruquiac) (46-17).

18.° No por contener vocablo alguno desconoci­

do, sino porque suena bien he de copiar esta su 

frase: Tentaziñoak batzuk yaioten dirá (así, sin jota, 

afortunadamente) geure griña, ekandu, Ízate argal 
okeretik, aragian afak Iegez, oialean sifsa, burdi­
rían ugera, zulean (en vez de zurean) zedena, lurean 
bedar txarak Iegez (115-17).

19.° Hasta un proverbio figura entre sus líneas: 

gizon ordien etsean aizea franku goizean (359, últi­

ma línea).

20.° De okelu rincón, usado en B-a (el okelu 
del D icc ionario ) salió su frase okeluturik ela azturik 
arrinconado y olvidado (593 - 12).

21.° De los solecismos que hoy se oyen y leen 

correspondientes al vocablo castellano «todos» creo 

haberme ocupado por lo menos en los estudios pre­

paratorios que llevo hechos y aún publicados de un 

tratado acerca del dialecto guipuzcoano, ál exponer 

el estilo de Mendiburu, de Lardizabal y del autor de 

F ernando  A m ezke tara . Añibarro en vez del solecismo 

danak dice muy bien direanak garbiago ta obelo
i fifí i zirean beste libru bitan M is ión  a r i E uska lduna-  

re n  izenaz (Tomo II, 289 al fin).

22.° La palabra meatz figura aquí con una acep­

ción que no la tiene en el Diccionario, pero que aprendí
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luego en Orozko. Meatz konfesetan dirá se confiesan 

pocas veces (11, 293-22). Este vocablo es diametral­

mente opuesto a sari «espeso», con la diferencia de que 

este es mucho más usado en su acepción secundaria de 

«muchas veces» al paso que su acepción correspon­

diente mealz apenas se oye sino en su primera acep­

ción de «ralo, no espeso».

23.° Me agrada asimismo que el escritor arra- 

fiano se haya valido del sufijo diminutivo íxo en vez 
de lo más corriente en B, txu. Txo se oye en Aba- 

diano, Elorrio, Otxandiano(l) y en la variedad bizkaina 

de Guipuzkoa y Alaba. Ya que esta Academia acordó 

hace ya años, por lo menos recomendó, que al escribir 

en guipuzkoano (no recuerdo si también en dialecto 

B,) debe uno valerse de las flexiones dut, duk, dun, 
dugu... etc., por existir ya dentro de sus límites y ser 

la forma normal, no estaría demás que en B, por la 

misma razón, se diera preferencia a txo. Batxo bere 
falta baga «sin faltar ni siquiera uno» dice Añibarro 

(11, 294), zeuroen umetxoak ya antes citado a propó­

sito de zeuroen (13-21).

11

Merecen párrafo aparte algunas de sus flexiones 
verbales.

1.° Empecemos por lo menos digno de ser imi­
tado, por las contracciones de flexiones y de grupos

(1) A lg o  en Z eanu ri.
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verbales. Daozan por dagozan (34-7) y zaoz por 
zagoz (34-10), nazu por nai dozu (34-13), zelan eskalu 
beogun por bear dogun (38-3).

2.° El verbo eroan «soler», lo conjuga valién­

dose de una asimilación de la o, más propia de la co­

marca de Plencia que de la suya de Arratia: esan 
eroken por eroaken solía decirles (9-12).

3.° Oíra flexión al parecer incorrecta es dakarguz 
(34-23) no en el sentido de «los traemos» que así sería 

correctísima y muy usual, sino en el de «nos lo trae» 

sustituyendo al popular dakaskuz.

4.° El auxiliar egin de imperativo y subjuntivo 

ofrece dos flexiones, una contraida como se oye hoy 

dondequiera, y otra completa: Jauna, emon beigu 
Iizenzia (33-26) y emon begit (35-21).

5.° Hay dos flexiones del verbo yaraigi, hoy 

yaraitu o jaraifu: noznai daraigu deabru amurafuak 
(8-17) y daraidana el que me sigue (II. 295-7), Merece 

notarse que aunque en algunos dialectos figura el 

elemento reflexivo ki en flexiones de este verbo esen­
cialmente receptivo (daraikit me sigue, daraikigu nos 

sigue) en B, aunque poco, sólo se oyen darait, darai­
gu. En el libro de R e fra n e s  se lee asimismo iñuriari 
araio síguele a la hormiga. (P ro v . 184). No dice 

araikio.

6.° Tampoco tiene elemento reflexivo en este 

Manuscrito la flexión receptiva corresponde a «me 

dura»; pues en vez de diraust, que se confundiría con 

diraust me dice, se lee: bel i diraut erexeginik (¿erra­

ta de erexegirik?) la suturik aragien txingar goriak
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siempre me dura encendida y ardiente la brasa can­

dente de la carne (35-20).

7.° Hay una flexión curiosísima del verbo ¡no/si. 
Creo haber dicho en el T ra ta d o  de M o r fo lo g ía  que 

de este verbo sólo he oído ¡a flexión dino/so «le ma­

na» precedida del prefijo modal confirmativo. A una 

anciana de Morga se la oí entera badiñotso. M i 

madre, al contemplar una lluvia insistente decía siem­

pre contraida; euri ari biñotso. Añibarro nos da esta 

frase muy curiosa: inotsen ezin geiagoan euriari 
llovía a no poder más (37-16).

8.° Del verbo ezagun o ezagutu sólo he recogido 

en este Manuscrito la flexión eztazauzue (59-3).

9.° Otros dos de los verbos factitivos erakafi y 

erakutsi: darakarguzala (atrayéndoles nosotros) 

zeure adiskidetasun ta ezaukerara (41-5), (ejemplo 

antes citado con motivo del vocablo ezaukera) y 

tentazinoak darakus ñor ñor dan la tentación pone 

a prueba (manifiesta) quién es cada cual (115-55).

10.° Del verbo ikusi, hoy apenas conjugado, hay 

varias flexiones: ekusenai a los que veían (11-17), 
berau ekusden gaiso guztiak todos los enfermos le 

veían a él (15-7), diru askozor deutsun bat bazenkus 
si vierais a uno que os debe mucho dinero (595 úlíima 

línea), baldin bazakus si os ve (Tomo II? 297 -24). 

Es más nuesíro bazakusaz.

11.° De entzun (o como entonces se escribía y 

tal vez se pronunciaba, enzun) hay dos ejemplos: 

Ouztiak enzueia oyéndole todos (586-9) y nanzuena 
el que me oye (II, 295-6). Hoy en Villaro dicen ensun.
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12.° Terminaré mi frabajito citando dos ejemplos 

que contienen aquella metátesis de ze por ez, de que 

se habló en el T ra ta d o  de M o r fo lo g ía  (470-33). 

Kastigau zeleien para que no le castigasen (37 - 13),

il zedaizan para que no mueran (41-16).

Tengo cierto recuerdo de haber dejado de leer, sin 

duda por falta de tiempo, no pocas páginas del segun­

do tomo del curioso Manuscrito de nuestro simpático 

y digno de ser imitado escritor bizkaino Añibarro. Si 

todos le hubiéramos seguido en su manera de escribir, 

muy otro sería el estado de nuestra literatura, espe­

cialmente en lo que concierne al dialecto bizkaino.

Bilbao, Enero de 1929.

R. M. de Azkue.


